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LA  SEMANA  EN  El.  CARTEL 

¿Quién  no  conoce  el  Noventa  y  tres  de  Víctor  Hugo? 
La  inspiración  mas  soberbia  del  primer  poeta  de  nuestros 
tiempos  es  la  pintura  completa  y  cabal  de  una  época  que 
llenará  siglos  y  siglos  con  su  recuerdo.  Por  eso,  sin  duda, 
rayaba  en  temeridad  la  idea  de  convertir  esta  novela  en 
drama,  reduciendo  á  los  estrechos  límites  del  escenario 
aquellas  páginas  dilatadas,  infinitas  como  el  genio  que  las 
concibiera.  Es  cierto  que  la  ficción  escénica  presta  á  los 
personajes  un  vigor  y  movimiento  desusados;  pero  las 
exigencias  teatrales  son  tan  implacables;  que  él  genio  an¬ 


sioso  de  espacio  se  ve  limitado  a  describir,  pintar  y  ca¬ 
racterizar,  sin  mas  elemento  que  el  dialogo,  sin  mas  tiem¬ 
po  que  el  preciso  de  la  duración  del  espectáculo.  Por  eso 
ha  sido  siempre  mas  peligroso  hacer  de  una  novela  un 
drama,  que  de  un  drama  unn  novela. 

Esta  regla  general  tiene  una  excepción  honrosa  en  el 
arregla  ¡ue  del  Noven  i  a  y  /m  ha  hecho  el  expeno  escri¬ 
tor  parisiense  Pablo  Meurice.  El  publico  del  teatro  de  la 
Gaüe  no  ha  podido  menos  de  admirar  la  quinta  esencia 
de  la  gran  novela  cobrando  vida  corpórea,  con  sus  Eres 
incomparables  caracteres:  Cauvín,  Cimourdin  y  fa  Fíe- 
eliarde;  con  su  gigantesca  conferencia  entre  Danton*  Ma- 
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ral  y  Ro bes pi erre;  con  aquellas  imponentes  escenas  á  que 
dio  lugar  la  ruina  de  un  mundo  de  preocupaciones  petri¬ 
ficadas,  al  lomuda  ble  estallido  de  las  ideas  modernas* 

M enrice  es  un  a  migo  íntimo  y  cariñoso  de  Víctor  H  ugo, 
y  esta  en  situación  de  comprender  no  solo  la  obra,  sino 
al  autor.  Se  supone  que  la  mano  de  este  ha  andado  en  el 
arreglo;  mas  aunque  así  no  fuese,  su  espíritu,  su  aliento 
volcánico  atraviesa  lá  escena  y  conmueve  ni  publico.  La 
propiedad  escénica  llevada  hasta  la  nimiedad  y  una  in¬ 
terpretación  esmeradísima  lian  contribuido  á  este  triunfo 
escénico,  tan  ruidoso  como  bien  cimentado. 

El  mundo  vive  de  contrastes.  Asi.  desde  el  Aoivnta  y 
tres  á  la  producción  /,e  Mari  ó  Babel  te  de  Meilhac  y  Ci¬ 
lio,  media  una  inmensidad.  Esta  obra  estrenada  con  buen 
éxito  en  el  Pala  tí  Boyal,  es  una  regocijada  comedia  de 
enredo,  sin  otro  fin  ni  objeto  que  entretener  al  público  y 
solazar  sus  ocios.  Ni  enseña,  ni  corrige;  pero  deleita  y 
prnvrit  ;*  la  ricu  Un  jóveil  qlle  Llene  una  querida,  l'as.yt 
de  ¡a  coco/tene  como  la  llama,  recabe  una  visita  de  un  tío 
opulento,  quien  le  manifiesta  deseos  de  que  se  vaya  á 
provincias  á  vivir  con  él,  para  que  intíme  y  se  rase  con 
una  sobrina,  logrado  lo  cual  no  tendrá  que  dividir  su  he¬ 
rencia.  El  joven  no  puede  disgustar  á  su  tío,  ni  tampoco 
á  su  ángel  querido,  por  lo  que  se  decide  a  instalar  á  esta 
bajo  el  falso  título  de  baronesa  en  un  castillo  próximo  al 
de  su  tio,  tomando  tas  cosas  un  sesgo  tal,  que  á  la  postre 
de  un  sin  fin  de  peripecias»  el  vejete  se  enamora  de  la 
muchacha  á  las  barbas  ele  su  sobrino.  Por  supuesto,  que 
ni  fin  se  arregla  todo  convenientemente...  todo  menos  las 
buenas  costumbres;  á  bien  que  esto  es  lo  ultimo  á  que 
atienden  ciertos  escritores  traspirenaicos  al  rendir  culto 
exclusivo  al  dios  Momo. 

Hay  en  esta  comedia  una  galería  completa  de  tipos  y 
un  verdadero  raudal  de  chistes  y  ocurrencias,  (¡tile  y 
Meilhac  d  antiguo  colaborador  de  Hutevy,  al  ene  mitrar¬ 
se  debían  producir  lo  que  las  corrientes  eléctricas,  la 
chispa...  cómica. 

Desde  París,  va  que  ríe  comedias  hablamos,  trasladé¬ 
monos  de  un  salto  al  Taifrv  español^  donde  la  discreta 
compañía  de  Calvo  ha  estrenado  el  drama  La  superficie 
del  mar,  original  de  Ib  Juan  José  fierra  mí.  El  aplaudido 
autor  de  la  Virgen  de  la  Lorena  es  ante  todo  un  primoro¬ 
so  artífice  de  la  rima,  que  versifica  de  una  numera  ad¬ 
mirable.  Posee  ademas  otras  cualidades  valiosas,  como  la 
de  piular  tipos  con  seguro  pulso,  dar  realce  é  interés  á  las 
situaciones  culminantes,  y  din  lugar  con  maestría,  sin  sa¬ 
lirse  nunca  de  la  naturalidad  y  la  sencillez.  Pero  por  una 
preocupación  asaz  común  vn  los  hombres  de  talento,  ha 
desdeñado  en  su  dirima  obra  sus  condiciones  propias, 
invadiendo  en  cierto  modo  el  cercado  ajeno.  Un  asunto 
escabroso  informa  la  producción,  como  que  se  trata  del 
proveí  tado  en  lace  de  tíos  jovenes,  hijos  naturales  de  un 
mismo  padre,  antiguo  calavera,  el  cual  se  horroriza  de  esta 
fatal  fuiiu  idem  u  Im^ui  el  pumo  de  arrojarse  a.l  mar. 

«(Género  Eehegarayfo  ha  dicho  el  publico  madrileño,  y 
esto  es  lo  peor  que  podía  decirse  de  un  autor  que  no  tiene 
los  bríos  ni  el  empuje  del  primero  de  nuestros  dramatur¬ 
gos.  Siempre  es  peligroso  seguir  las  huellas  ajenas.  Así 
Fortuny  teniendo  un  verdadero  enjambre  de  imitadores, 
no  ha  tenido  ni  tendrá  nunca  un  émulo  que  le  iguale:  ni 
contrario  ¡cuántos  poseyendo  fuerzas  y  talento,  á  trueque 
de  imitar  al  maravilloso  colorista,  han  acabado  por  anu¬ 
larse  cayendo  en  un  irremediable  amaneramiento! 

Resumen  de  la  obra  del  Sr,  I  Ierran/:  forma  delicada  y 
pulcra,  diálogo  admirable,  situaciones  de  efecto  tinas,  in¬ 
justificadas  otras,  taha  de  verdad  en  algunos  personajes* 
y  asunto  algo  gastado  y  asaz  peligroso. 

En  Esteva  se  ha  estrenado  un  juguete  titulado  /  enct, 
original  del  Sr.  Mota  y  González.  Pintura  de  un  semina¬ 
rista  sin  voc  ación  y  de  un  viejo  verde  que  allá  en  sus  mo¬ 
cedades  sirvió  en  d  ejército,  ofrece  gran  copia  de  chistes 
y  entretiene  agradablemente. 

La  compañía  que  funciona  en  JovelTanos  ha  cantado 
en  forma  de  zarzuela  la  preciosa  partitura  de  lriotow.  ¡Dios 
perdone  á  los  culpables  la  profanación  de  la  Marfa\ 

Londres  no  ha  saludado  la  aparición  del  año  nuevo, 
abriendo  bis  escenarios  de  todos  sus  teatro*  á  aquellas 
características  f arles  encanto  de  la  gente  menuda  y  aun 
de  la  granada.  No  ha  habido  mas  excepción  que  el  AV 
blusón  Crusoe  que  se  ha  puesto  en  Drury  Lañe  y  el  Pete/ 
Bo-petph  6  séase  a  El  muchacho  azul  y  la  vkjcáta  que  vive 
en  un  zapato*  representado  en  Coren/- Carden,  Va  com¬ 
prenderá  el  lector  que  en  esta  dase  de  espectáculos  in¬ 
fantiles,  el  título  es  lo  do  menos.  Aun  cuando  el  género 
va  de  capa  caída,  estas  producciones  se  ponen  con  un 
aparato  deslumbrador,  para  impresionar  la  tierna  inteli¬ 
gencia  de  los  niños. 

Novedades  líricas;  en  el  Teatro  de  la  Op  m  cómica  de 
París  se  ha  estrenado  La  Táreme  des  Trabans  (Alabarde¬ 
ros),  letra  de  Ere  kman-C  barrían  y  Hurbíer  y  música  de 
Marechal.  El  argumento  de  la  producción  es  un  sencillo 
episodio  de  una  de  las  novelas  de  aquellos  populares  es¬ 
critores*  cuyas  condiciónele  adaptan  muy  nial  a  las  exi¬ 
gencias  escénicas.  Más  que  por  el  enredo  y  la  estructura, 
las  obras  de  Krck man -Cha trian  dísti ligúense  por  sus 
ingenuas  desi  r  i  pelones,  y  por  cierto  sabor  que  si  gusta 
en  el  libro,  es  sobrado  desleído  pava  el  rea  tro.  La  taberna 
de  tes  A  Zaborde  eos  no  es  más  que  la  riña  y  la  reconcilia¬ 
ción  de  dos  camarada*,  á  través  de  una  interminable 
série  de  francachelas.  El  autor  de  la  música  áun  encon¬ 
trando  escasos  elementos,  ha  pecado  de  pródigo  hasta  el 
exceso,  escribiendo  una  partitura  más  bien  sonorosa  que 
inspirada;  mucho  ruido  y  pocas  nueces,  como  se  dice 
vulgarmente.  En  vista  del  éxito  inseguro  de  esta  produc¬ 
ción  es  de  creer  que  Les  cuentes  de  Hoffman¡  la  ultima 


obra  de  Offenbach,  recobrarán  en  breve  el  puesto  que  i  junto  una  imagen  acabada, en  la  que  se  refleja  el  espíritu 

tuvieron  que  ceder  á  La  taberna  de  tes  Alabarderos*  del  homo  líber ?  cual  Espinosa  lo  describe  en  su  Etica,  » 

Con  malos  auspicú*  ha  émpido  su  temporada  de  MES  DE  ENERO,  por  Llovera 

mviemo  el  teatro  de  La  Sema  de  MiUiffc,  y  no  porque  fuese 

mal  recibida  la  compañía,  de  la  cual  forma  parte  el  tenor  A  la  vista  de  ese  bello  dibujo  no  sabe  uno  si  enmste- 
Miemv  i  n  ski,  que  debut  ó  eo  n  el  Guille  t  vno  1  ?//,  I  >aj  o  la  c  eme  co  n  i  em  piando  á  la  na  tu  ra  1  ez  a  d  e  p  oj :  i  d  a  de  sus  ga  - 
batuta  del  incomparable  l-acrio,  sino  por  cierto  lio  que  se  Jas,  ó  si  alegrarse  siguiendo  la  carrera  de  la  hermosa  pa- 
armó  después  de  la  primeva  J unción  entre  el  empresario  tin adora,  que  casi  monopoliza  la.  simpatía  del  curioso» 
y  el  Ayuntamiento,  y  que  motivó  el  cierre  del  teatro,  Hay,  no  obstante,  en  el  cuadro  árboles  sin  hojas,  pájaros 
abierto  luego  por  orden  del  prefe c Lo*  ateridos  de  frío  y  muertos  de  hambre,  y  uves  acuáticas  á 

llero  cunde  el  disgusto  entre  el  público,  y  á  los  buenos  las  cuales  espera  d  plomo  del  cazador.  ¿Qué  pensamien- 
milaneses,  si  quieren  divertirse  de  veras,  no  les  queda  más  to  domina  en  la  composición?  Un  pensamiento  positivo, 
remedio  que  llegarse  á  la  Cannoblanat  donde  se  represen-  cierto,  real  y  elegantemente  expresado*  Hélo  aquí:  el  mes 
ta  la  parábola  evangélica  del  Hijo  pródigo }  puesta  en  hai-  de  culto  es  un  mes  muy  triste  para  los  pobres;  mas  para 
le.  i  Y  aun  habrá  quien  niegue  al  arte  coreográfico  la  la  juventud  y  la  riqueza  todos  tus  meses  son  meses  de 
facultad  de  expresa  r  todas  las  ideas  y  senrimi  entos  1  Vaya  pri  m  a  vera» 

que  el  Hijo pródigo  en  piruetas,  es  ló  que  hay  que  ver.  PRiMnrurNTTn  ljnr  K  Wllnnpnb™ 

Slagno  e»  el  San  Cario  ele  Ñápeles,  Massím  en  el  tea-  BI*  PRIMOGENITO,  poi  N.  Wumientoerg 

tro  Imperial  de  San  Petersburgo  y  Gayarte  en  Palma  de  1-a  reden  madre  pertenece  á  una  antigua  y  noble  fa* 
Mallorca,  hacen  las  delicias  de  los  filarmónicos.  En  cam-  milia;  desde  su  juventud  ha  estado  rodeada  de  cuanto 
hío  el  Gran  Teatro  del  Liceo  manricne  cerradas  sus  puer-  embellece  la  vida.  Querida  de  sus  padres,  cantada  pur 
tas*  como  si  pesara  sobre  la  primera,  escena  de  Barcelona  *  los  trovadores,  proclamada  reina  en  distintos  torneos  por 
d  interdicto  de  una  fatalidad  implacable.  ¡Lo  que  va  de  sus  esforzados  pretendientes,  no  conoce  de  Ja  existencia 
ayer  á  hóy !  sino  las  horas  tranquilas,  ni  de  las  pasiones  sino  d  placer 

hn  París  se  espera  un  próximo  acontecimiento :  tal  es  de  amar  y  ser  amada.  Y  sin  embargu,  jamás  su  semblan- 

1  La  resolución  que  ha  tomado  la  Knurn  de  cantar  la  parte  te  había  irradiado  con  una  aureola  de  dícLia  como  des- 
de  Margarita  del  Fausta  Hasta  aquí  la  eminente  cantatriz  pues  de  ser  madre,  jamas  había  asomado  á  sus  labios 
había  desoído  las  súplicas  y  ruegos  de  Gounod;  pero  por  una  sonrisa  de  tan  pura  satisfacción,  jamás  había  sido 
fin  ha  cedido  con  una,  ó  mejor  con  dos  condiciones:  en  menos  egoísta  de  su  felicidad.  Un  sentimiento  puro,  in- 
prinier  lugar  Gounod  debe  escribirle  un  aria  nueva  que  se  menso,  intimo  ha  germinado  repentinamente  en  su  pe- 
tnicj  i  it  1 . , i  ;i  l: lj  el  aito  ruano,  \  l  ¡l  seguijíln  téiTiiinn-  la  «, •  h -  j :  l ■  (  ti  iimoo  L  í imn >  luí  desaparecido  detrás  de  un  sér 
Krauss, rompiendo  las  tradiciones  de  la  Opera,  vestirá  un  tan  débil  como  inmensamente  querido...  La  mujer  más 


traje  á  su  gusto  y  ostentará  cabellos  negros.  ¡Coqueteos  y 
caprichos  de  artista! 

V'  á  propósito  de  la  í  ípera  de  París,  uno  de  estos  dias 
se  ha  dado  una  función  á  beneficio  de  las  victimas  del 
incendio  vle  \  lena  y  de  los  náufragos  del  canal  de  la 
M  ancha.  ¡El  arte  acudiendo  á  socorrerá  los  que  se  abra¬ 
san  y  á  los  que  se  anegan,  á  las  victimas  del  fuego  y  á  las 
del  agua!  Y  sin  embargo  de  la  proverbial  filantropía  del 
pueblo  parisiense,  no  han  correspondido  los  resultados  á 
las  esperanzas  de  los  iniciadores  de  esta  fiesta  benéfica. 
¿Será  porque  una  butaca  costaba  den  francos  y  un  palco 
mil,  ó  porque  d  espectáculo,  mal  preparado,  adoleció  de 
pesadez,  falta  de  novedad  y  monotonía? 

Lo  último  os  mas  creíble.  Compúsose  la  función  de 
fragmentos  dramáticos,  líricos  y  coreográficos  vistos  y  re¬ 
vistos  den  veces,  y  el  producto  nu  excedió  de  sesenta  mil 
francos. 

— ¿  1  >e  dónde  viene  V.  ?  le  preguntaron  ¿  cierto  barón 
muy  ocurrente,  al  salir  del  espectáculo. 

A  lo  que  el  interrogado  contestó: 

—  De  bostezar  por  los  desventurados. 

J.  R.  R. 


NUEST  ROS  GRABADOS 

HORAS  DE  ANGUSTIA,  por  Hildebrand 

El  pohreciio  niño  está  enfermo,  muy  enfermo...  El 
doctor  lo  ha  dicho;  la  hora  de  la  crisis  ha  llegado.  ¿Triun¬ 
fará  la  vida?  ¿Triunfará  la  muerte?..  Hé  aquí  la  duda,  el 
tormento,  el  infierno  de  los  padres.  Ayer  era  un  cielo  el 
hogar  humilde  del  leñador...  ¿Cómo  no,  si  en  él  bullía 
el  ángel  de  los  amores?..  Hoy  el  ángel  amenaza  tender  el 
s  uelo  y  dejar  en  soledad  horrible  á  los  jóvenes  esposos» 
¡Con  cuánta  inquietud  pulsa  el  marido  al  tierno  infante!.. 
¡Cuánto  dolor,  cuánto  abatimiento  expresan  el  rostro  y  la 
actitud  de  la  madre  desdichada!,.  Quien  no  ha  velado  el 
soporífico  sueño  de  un  hijo  enfermo,  no  sabe  lo  que  eí> 
lucí tar  entre  el  temor  y  el  deseo,  no  conoce  realmente  lo 
que  son  lloras  de  angustia... 

ESTATUA  DE  ESPINOSA,  por  Federico  Hextimer 

I-a  estatua  en  bronce  dd  inmortal  Espinosa  que  en 
este  numero  reproducimos,  fue  inaugurada  en  la  Haya  en 
Octubre  ele  iS»Ho  frente  á  la  r  asa  en  que  d  21  de  febre¬ 
ro  de  1677  murió  este  varón  insigne.  Nacido  en  humil¬ 
de  cuna  y  consagrado  á  las  tuteas  de  modesta  profesión, 
Espinosa,  bien  que  judio  por  su  religión,  debia  ser  heraL 
do  de  una  nueva  época,  época  critica  y  fecunda,  en  la 
que  se  iniciaba  ese  periodo  de  elaboración  moral  de  las 
modernas  sociedades,  áun  no  terminado  en  nuestros  dias. 

La  estatua  de  Espinosa  es  obra  de  Federico  Hexamer, 
joven  escultor  francés  de  origen  aloman  que  en  este  su 
primer  trabajo  nos  presenta  una  verdadera  obra  maestra. 
El  filósofo  se  representa  en  ella  sentado,  apoyada  en  la 
diestra  la  cabeza,  en  actitud  de  profunda  meditación:  en 
su  rostro  se  refleja  la  austera  serenidad  de  un  espíritu 
pensador;  en  su  cuerpo  ligeramente  inclinado  parece  re¬ 
tí  alarse  el  trabajoso  esfuerzo  de  una  vida  consagrada  al 
servicio  de  la  idea.  Euro  á  esta  figura  noble  y  venerable, 
viene  a  dar  el  ropaje,  tratado  con  extrema  holgura,  nueva 
majestad,  y  en  los  artísticos  pliegues  de  ese  manto  bri¬ 
llan  las  cualidades  de  estudio  y  gusto  que  posee  en  grado 
sumo  el  autor  de  esta  estatua. 

Óer toldo  Aucrhach,  traductor  de  las  obras  del  insigne 
filósofo,  dló  al  artista  la  idea  de  representarlo  en  tal  acti¬ 
tud.  y  justo  es  decir  que  este  la  interpretó  con  fidelidad. 

Un  critico  aloman  hn  dicho  con  justa  razón  de  esta 
obra: 

íH.aideayla  ejecución  se  acomodan  intimamente  al 
carácter  del  inmortal  pensador;  la  forma  es  realista;  pero 
la  expresión  tiene  un  sello  ideal,  constituyendo  el  con- 


apasionada  y  amante  no  sabe  lo  que  es  pasión  ni  lo  que 
es  amor  hasta  que  es  madre, 

UNA  PREGUNTA,  por  Alma  Taderna 

M  ay  preguntas  que  tienen  el  don  de  convertirle  a  uno 
en  estatua.  Esto  acontece  con  más  frecuencia  cuando  el 
uno  es  una*  Verdad  es  que  hay  preguntones  muy  indis¬ 
cretos.  El  de  nuestro  grabado  pertenece  á  este  número. 
La  joven  interpelada  se  ha  quedado  con  la  palabra  en  la 
boca.  Es  que  el  mancebo  la  está  acabando  de  ton  fundir 
con  su  mirada.....  Lo  dicho;  hay  hombres  muy  impertinen¬ 
tes. .  ó  muy  tontos,  que  preguntan  loque  saben  de  sobra. 

LOS  MUSIOOS  AMBULANTES, 
por  Hugo  Knufftoann 

L!  insigne  Fígaro  lo  dijo ■  hay  modos  de  vivir  que  no 
dan  tle  vivir.  El  dd  pobre  músico  ambulante  es  uno  de 
dios.  Aislado,  constituye  como  un  vagabundo,  cuyas  no¬ 
tas  inarmónicas  vienen  á  decir;  una  limosna  por  amor  de 
1  >ios.  Reunido  con  otros  colegas,  forman  tina  sociedad  en 
que  ta  miseria  constituye  el  capi  tal  y  los  beneficios  apenas 
bastan  á  cubrir  los  gastos  generales.  A  pesar  de  ello,  el 
derecho  á  la  vida  alcanza  hasta  un  viejo  perro  de  aguas 
encargado  de  recoger  el  óbolo  dd  oyente  en  un  gorro  que 
se  pasa  de  sucio  y  de  viejo.....  Los  músicos  de  la  murga, 
que  murga  es  la  de  nuestro  grabado,  pueden  vanagloriar¬ 
se,  al  fin  y  aJ  cabo,  de  que  su  presencia  es  indicio  de  fiesta 
y  alegría :  el  fagot  de  los  entierro**  está  proscrito  de  esas 
orquestas*  que  casi  siempre  incitan  á  la  danza.  \  sin  em 
burgo,  no  hay  sino  mirar  al  semblante  de  los  músicos  de 
Kauffmann,  para  comprender  que  el  aguijón  de  la  necesi¬ 
dad  es  superíór  en  dios  al  sentimiento  dd  arte.  Afortuna¬ 
damente  el  auditorio  no  es  difícil  y  en  ninguna  alquería 
alemana  se  niega  al  prójimo  un  jarro  de  cerveza. 


LA  MORAL  DE  LA  HISTORIA 

El  general  Jíernadotte,  que  fue  en  181S  d  rey  de  Sue¬ 
cia  Carlos  Juan  ó  Carlos  XIV,  fue  nombrado  por  la  Re¬ 
pública  francesa  embajador  en  V  lena.  Súpose  muy  [nonio 
en  la  aristocrática  y  altiva  corte  de  Austria,  que  d  emba 
jador  Ira  tices  bahía  empezado  su  carrera  de  simple  solda¬ 
do  en  un  regimiento  que  mandara  Mr.  de  Bcthizy,  á  la 
sazón  noble  emigrado.  Creyendo  mortificar  al  ilustre 
guerrero  recordándole  su  humilde  origen,  el  barón  de 
Thugut,  ministro  austríaco,  dtjole  un  din  en  presencia  de 
los  mas  encopetados  palaciegos; 

Señor  embajador,  tenemos  en  Yienaá  un  oficial  emi¬ 
grado  que  asegura  balseros  conocido  en  otras  circunstan¬ 
cias. 

— ¿Puede  saberse  cómo  se  llama  ese  oficial? — preguntó 
Bernadotte, 

—  Se  llama  Mr.  de  Bcthizy. 

— ; ÜhY  señor  ministro!...  Le  recuerdo  perfectamente; 
fué  en  otro  tiempo  mi  coronel  y  yo  simple  soldado  i  sus 
órdenes.  Por  cierto  que  si  algo  soy  y  valgo  en  esto  mun¬ 
do,  á  él  lo  debo,  á  sus  bondades,  á  sus  estímulos. 
Siento  en  el  alma  que  el  carácter  oficial  de  que  me  hallo 
revestido  no  me  permíta  recibirle  y  honrarle  en  el  pala¬ 
cio  de  la  embajada;  pero  os  ruego  le  digáis  de  mi  ¡jarte 
que  Bernadotte,  el  antiguo  soldado  del  regimiento  de  su 
mando,  le  profesa  hoy  el  mismo  respeto  y  la  misma  gra¬ 
titud  que  siempre  le  ha  profesado. 

Esta  respuesta  digna  del  fundador  de  la  actual  dinastía 
real  de  Suecia,  confundió  al  torpe  ministro,  que  se  per¬ 
mitía  echar  en  cara  su  origen  plebeyo  al  que  puco  des¬ 
pués  justificó  ser  digno  de  una  corona, 

* 

*  * 

Preguntaron  un  di  a  á  Menedemn,  filósofo  griego  que 
floreció  332  años  antes  de  nuestra  era: 
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— ¿  Cabe  mayor  felicidad  que  tener  uno  todo  cuanto 
desee? 

A  ln  cual  contestó  el  filosofo; 

—Sí  cabe  ;  comentarse  rada  uno  con  lo  que  tiene* 

* 

fr  # 

Cornelia,  hija  del  famoso  Esripion 
V  matrona  adornada  de  grandes  dotes, 
fué  visitada  por  algunas  damas  roma- 

que  liarían  ostentación  de  sus  galas* 

—  Mostradnos  vuestra?1  joyas,  ¡a  di¬ 
jeron. 

Cornelia  fué  por  sus  dos  hijos  y  pre¬ 
sentándolos  :i  sus  amigas,  contestó  sen¬ 
cillamente: 

-  Vedlas. 

Los  hijos  de  tal  madre  fueron  los 
célebres  Tiberio  y  Cayo  (i ruceo* 


mente,,.  -¡No  me  cabía,  pues,  duda 
de  que  mi  padre  había  fallecido! 

Sentóme  en  una  butaca  a  esperar 
el  di  a  y  á  mi  amigo,  y  con  ellos  la 
noticia  oficial  de  tan  grande  infor¬ 
tunio,  y  ¡  Dios  sólo  sabe  cuánto  pa¬ 
decí  en  aquellas  dos  horas  de  cruel 
expectativa,  durante  las  cuales  (y 
es  lo  que  tiene  relación  con  la  pre¬ 
sente  historia  no  podía  separar  en 
mi  mente  tres  ideas  distintas,  y  al 
parecer  heterogéneas,  que  se  em¬ 
pellaban  en  formar  monstruoso  y 
tremendo  grupo:  mi  pérdida  al  jue¬ 
go,  el  encuentro  con  la  mujer  alta 
y  k  muerte  de  mi  honrado  padre! 

A  las  seis  en  punto  penetró  en 
mí  despacho  el  comandante  Fal¬ 
dón,  y  me  miró  en  silencio... 

Arrójeme  en  sus  brazos,  llorando 
desconsoladamente,  y  él  exclamó 
entonces,  acariciándome: 

— ¡  Llora,  sí,  hombre!  ¡llora! — -4Y 
ojalá  ese  dolor  pudiera  sentirse  mu¬ 
chas  veces! 

— Mi  amigo  Tdesforo  (continuó 
Gabriel,  después  que  hubo  apurado 
otro  vaso  de  vino)  descansó  tam¬ 
bién  un  momento  al  llegar  á  este 
punto  de  sy  relato,  y  luego  prosi¬ 
guió  en  los  términos  siguientes: 

— Sí  mi  historia  terminara  aquí. 


Cuando  J  cries,  ul  poderoso  rey  de 
Lcrsia,  invadió  la  drena.  los  jefes  de 
líts  distintas  repúblicas  griegas  se  re¬ 
unieron  en  consejo  para  acordar  el 
sistema  de  resistencia  que  debia  em¬ 
plearse.  Entibiados,  caudillo  de  los  la- 
^demonios,  empeñó  una  violenta  dis- 
^Usion  con  Temistocles,  caudillo  de  los 
atenienses,  Euri  baúles  persistía  en  su 
Opinión,  que  de  haberse  adoptado  hu¬ 
biera  sido  cansa  de  la  derrota  del  ejér 
pto,  y  su  contrincante  la  refutaba  con 
lg tía I  e m [ >e ño.  irritado  el  j e fe  I ace d e - 
ruonlu,  levantó  su  bastón  é  iba  á  des* 
r argado  sobre  su  contrincante,  cuando 
¡jaral  i /.ó  sn  acción  y  desarmó  su 
^justificada  cólera  con  aquella  célebre 


Vas  muro  11  rey  de  Pelonía,  jugando 
riL rto  dia  a  >n  u  n  ca ball  l  r - i  d e  I n  c or  te, 
ganóle  cuanto  rauda)  constituía  sn  for- 
tuna.  Fuera  de  sí  el  perdidoso,  se  per- 
alzar  la  mano  contra  el  rey;  y  aun 
'  uando,  penetrado  de  su  delito,  echó 
a  correr  para  librarse  del  castigo,  los 
guardias  dieron  pronto  r¡m  él  y  ¡e  con- 
óujernn  d  la  presencia  ól  t  asi  miro,  cu- 
yos  cortesanos  se  prometían  una  eíetn- 
plur  sentencia. 

—Señores,  dijo  el  monarca*  ese  ca¬ 
ñilero  es  menos  rnlpn bloque  yo,  ¡mes 
0  V|  Jándome  de  que  debo  ¡lar  ejemplo 
V  entregándome  a  Um  feo  vicio,  he  sido 
causa  de  su  exas  ¡aeración.  Arrepentios 
cqmo  yo  me  arrepiento,  recobrad  ese 
dinero*  v  en  la  vida  se  nos  ocurra,  niá 

■ »  *  ¡.T 

.os  ni  ti  mif  jugar  la  i  anudad  mas  in- 
S16niiica  nte. 


Ks  j  '  aí  u  a  de  es  r  r  nos  a  ,  ]K>r  Fe  tlcri  c  ( »  1 1  ex  n  1 1 .  t  ■  i 


en  manera  alguna! — -Con  todo,  guárdeme  muy  bien 
de  penetrar  de  nuevo  en  mi  calle. 

—  ¡Esa  bribona  (me  dije)  se  habrá  metido  en  el 
hueco  de  otra  puerta!,..  Pero,  mientras  sigan  alum¬ 
brando  ios  faroles,  no  se  moverá  sin  que  yo  lo  noto 
desde  aquí... 

En  esto  vi  aparecer  á  un  sereno  por  la  calle  del 
Caballero  de  Gracia,  y  lo  llamé,  sin  desviarme  de 
mi  sitio;  dfjelc,  para  justificar  la  llamada  y  excitar 
su  celo,  que  en  la  calle  de  jardines  había  un  hom¬ 
bre  vestido  de  mujer:  que  entrase  en  dicha  calle 
por  la  de  Peligros,  á  la  cual  debía  dirigirse  por  la 
de  la  Aduana;  que  yo  permanecería  quieto  en  aque¬ 
lla  otra  salida,  y  que,  con  tal  medio,  no  podría  es¬ 
capársenos  el  que  á  todas  luces  era  un  ladrón  6  un 
asesino. 

Obedeció  el  sereno;  tomó  por  la  calle  de  la  Adua¬ 
na,  y,  cuando  yo  vi  avanzar  su  farol  por  el  otro  lado 
de  la  tic  Jardines,  penetré  también  en  ella  resuelta¬ 
mente.  Pronto  nos  reunimos  en  su  promedio,  sin  que 
ni  el  uno  ni  el  otro  hubiésemos  encontrado  á  nadie, 
á  pesar  de  haber  registrado  puerta  por  puerta. 

—Se  habrá  metido  en  alguna  casa...— dijo  el  se¬ 
reno, 

— ¡  Eso  será!— respondí  y 

la  mía,  y  con  L  . - 

calle  al  dia  siguiente. 

Pocos  momentos  después  li 
ni  i  cuarto  tercero,  cuyo  picapo 
siempre  conmigo,  á  fin  de  no 
criado  José.— ¡Sin  embargo, 
aquella  noche!  — ¡  Mis  desgrac 
noviembre  no  habían  cunduidc 

— ¿Qué  ocurre? — le  pregunb 

— ‘Aquí  ha  estado  (rae  res 
conmovido  j,  esperando  á  V,  d< 
las  dos  y  media,  el  Sr.  coman 
ha  dicho  quc%  si  venia  V.  á  d 
desnudase,  pues  él  volvería  al  i 

Semejantes  palabras  me  do 
espanto,  cual  sí  me  hubieran  i 


—  i  utvj  Litigo  que  ucciric, — Jvran  las  cinco 
de  la  madrugada :  volvía  yode  pasar  la  última  no¬ 
che,  no  diré  de  amor,  sino  de  amarguísimos  lloros 
y  desgarradora  contienda  con  mi  antigua  querida  k 
v  luda  de  1 de  quien  érame  va  preciso  separarme 
por  haberse  publicado  mi  casamiento  con  la  otra 
infeliz,  que  á  aquella  misma  hora  estaban  enterran¬ 
do  en  Santa  Agueda!... 

Todavía  no  críi 
alba  en  las  calles 
de  apagar  los  fan 
nos,  ■  uando,  al  ir  : 

O,  abriendo  la  puerta  de  á  pasar  de  una  ;5 
la  firme  resolución  de  mudarme  á  otra  cruz A  por  delante  de 

de  las  Cortes  \ 

mí 

espantosa  mujer  de  la 
Nu  inc  miró,  y  creí 
Llevaba  la  misma  vestimenta 
que  hace  tres  años, 
fueron  mayores  r 

+  m. 

te  la  calle  del  Prado,  lué 
sin  quitarle  c 
la  cabeza;  v, 

don  de  la  calle  del  Lobo 
de  pasar  á  nado 
ré  de  nuevo  mi 
que  miedo* 
la  odiosa  bruja  en  d 
tan  cerca  de  di 


LA  MUJER  ALTA  (co  \  ti  xt  ación) 


l'tm  d.  pKDItO  WTONMü  j)j 


I  dia  completo;  pero  ya  clareaba  el 
¡enfiladas  hácia  Oriente:  acababan 
fies,  y  habíanse  retirado  los  sere- 
\  cortar  la  calle  del  Prado*  ó  sea 
í  otra  sección  de  la  calle  del  Lobo, 
"  ‘  mi,  como  viniendo  de  la  pl  aza 
ilirijjicntlbse  á  la  de  Santa  Ana,  la 
calle  de  Jardines... 
que  no  me  había  visto... — 
y  el  mismo  abanico 
¡Mí  azoramienUi  y  cobardía 
!— Corté  ranidísi mamen*- 


'rumiado  este  razonamiento,  hice  un  esfuerzo 
^ordinario  y  volví  la  cabeza... 

^ '  ¡i  tabi  ¡el !  ¡  t  r  abrid  !  ¡  f jué  desventura ! — ¡  La 
1  mu  había  seguido  con  sordos  pasos,  os¬ 
en  cima  de  mí.  casi  me  tocaba  con  el  abanico, 
asomaba  su  cabeza  sobre  mí  hombro! 

J°r  H lJ é "J  ¿ Para  qué,  Gabriel  mío? — ¿Era  una 
jna.J  ¿Era  efectivamente  un  hombre  disfrazado? 
Una  vieja  irónica,  que  había  comprendido  que 
?ia  miedo?  ¿Era  el  espectro  de  mi  propia  co- 
■a?  ¿  km  el  fantasma  burlón  de  las  decepciones 
^ciencias  humanas? 

íUerrninable  sería  decirte  todas  las  cosas  que 
1  vn  un  momento!— El  caso  fue  que  di  un  uri- 


que  nunca 

,  JgO  que  ella  pasó,  bien  que 
mu  para  asegurarme  de  que  no  volvía 
cuando  hube  penetrado  en  la  otra  sec- 

—  — . a  respiré  como  si  acabara 

una  impetuosa  corriente,  y  apresu- 
m are ha  hacia  acá, con  mis  regocijo 
pues  consideraba  vencida  y  anulada  á 
mero  hecho  de  haber  estado 
a  sin  que  me  viese... 
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EL  MES  DE  ENERO,  (aletforia)  por  Llovora 
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I  Je  pronta  y  cerca  ya  de  esta  mí  casa,  acometió¬ 
me  como  un  vértigo  de  terror,  pensando  en  si  la 
irniV  taimada  vieja  me  habría  visto  y*  o  mecido;  en 
si  se  habría  hecho  la  desentendida  para  dejarme 
penetrar  en  la  todavía  oscura  calle  del  Lobo,  y  asal¬ 
tarme  allí  i  i  Eipu  neme  lite;  en  si  vendría  detrás  de  mí; 
en  si  va  la  tendría  encima, » 

m 

Vuélvame  en  esto,,,  ¡y  allí  estaba!  ¡Allí,  á  mi  es¬ 
palda.  casi  tocándome  con  sus  ropas,  mirándome 
con  sus  viles  ojuelos,  mostrándome  la  asquerosa 
mella  de  su  dentadura,  abanicándose  irrisoriamente, 
como  s I  se  burlara  de  mi  pueril  espanto L. 

Puse  del  terror  á  la  más  insensata  ira,  á  la  furia 
salvaje  de  la  desesperación*  y  arrójeme  sobre  el 
corpulento  vejestorio,  tirólo  contra  la  pared,  echán¬ 
dole  una  mano  á  la  garganta,  y  con  la  otra  ¡qué 
asco!  páseme  ñ  palpar  su  cara,  su  seno,  el  lio  ruin 
de  sus  cabellos  rucios,  hasta  que  me  convencí  to¬ 
talmente:  de  que  era  criatura  humana  y  mujer». 

Ella  había  lanzado  entre  tanto  un  aullido  ronco 
y  agudo  al  propio  tiempo,  que  me  pareció  falso,  ó 
fingido,  como  expresión  hipócrita  de  un  dolor  y  de 
mi  miedo  que  no  sentía,  y  luego  exclamó,  haciendo 
como  que  floraba,  pero  sin  llorar,  antes  bien  mirán¬ 
dome  con  ojos  de  hiena : 

— ¿  1  Jor  q  u é  1  a  ha  t o m ad o  V.  c on  m  i go  ? 

Esta  frase  aumentó  mi  pavor  y  debilitó  mi  có¬ 
lera. 

— \  Luego  V.  recuerda  (  grité  ,  haberme  visto  en 
otra  parte! 

— i  Ya  lo  creo,  alma  inia!  (respondió  sardónica¬ 
mente  ¡la  nuche  de  San  Eugenio,  en  la  calle  de 
Jardines,  hace  tres  años!.** 

Sentí  frió  dentro  de  los  tuétanos* 

—  Pero  ¿quien  es  V.?  (le  dije  sin  soltarla).  ¿Por 
qué  corre  detrás  de  mí?  ¿Oué  tiene  V.  que  \  er  con¬ 
migo? 

Yo  soy  una  débil  mujer.»  (contestó  diabólica¬ 
mente;— ;  Y.  me  odia  y  me  teme  sin  motivo!.,. 

Y,  si  no,  dígame  Y.*  señor  caballero;  ¿por  qué  se 
asustó  de  aquel  modo  la  primera  vez  que  me 
ví  ó  ? 

— {Porque  la  aborrezco  á  V*  desde  que  nací! 
¡Porque  es  V.  el  demonio  de  mi  vida! 

—¿De  modo  que  \ó  me  conocía  hace  mucho 
tiempo?  — ;  Pues  mira,  hijo,  yo  también  á  u! 

— ¡  Usted  me  conocía! — ¿Desde  cuándo? 

— ¡Desde  antes  que  nacieras!,»  Y,  cuando  te  vi 
pasar  junto  á  mí  hace  tres  años,  me  dije  á  mí  mis¬ 
ma  : — /  Este  es  !  \> 

— Pero  ¿quién  soy  para  Y.?  ¿Quién  es  Y*  para 
mí? 

— ¡  El  demonio! — -respondió  la  vieja,  escupiéndo¬ 
me  en  mitad  de  la  cara,  escapándose  de  mis  manos 
y  echando  á  correr  velocisim amente,  con  las  faldas 
levantadas  hasta  más  arriba  de  las  rodillas  y  sin 
que  sus  píes  moviesen  ruido  alguno  al  tocar  la 
tierra.» 

¡Locura  intentar  alcanzarla!.»— Además,  por  la 
Carrera  tic  San  Jerónimo  pasaba  ya  alguna  gente 
y  por  la  del  Prado  también.» — Era  completamente 
de  día. —  La  mujer  alta  siguió  corriendo,  ó  volando, 
hasta  la  calle  de  las  Huertas,  alumbrada  ya  por  el 
sol ;  paróse  allí  á  mirarme;  amenazóme  una  y  otra 
vez  esgrimiendo  el  abaruquillo  cerrado,  \  desapare¬ 
ció  detrás  de  una  esquina.» 

¡  E  s  pe  ra  o  t  ro  p  oe  o,  í  i  abrid!  ¡  N  o  fa  1 1  c  s  t  od  a  v  i  a 
este  pleito  en  que  se  juegan  mí  alma  y  mi  vida! — 
¡Oyente  tíos  minutos  más! 

Cuando  entré  en  mi  casa,  me  encontré  con  d  en- 

*  * 

mandante  Falcan,  que  acababa  de  llegar  para  decir 
meque  mi  Joaquina,  mi  novia,  toda  mi  esperanza  de 
dicha  v  ventura  sobre  la  tierra,  había  muerto  d  dia 
a  n  teri  o  r  en  Santa  Ag  ucd  a !  — El  d  esg  rae  i  a  d  o  pad  re 
se  lo  había  telegrafiado  á  halcón  para  que  me  lo 
dijese»,  ¡á  mí,  que  debí  haberlo  adivinado  una  hora 
á rites,  al  encontrarme  al  demonio  de  mi  vida! — ■ 
¿Comprendes  ahora  que  necesito  matar  á  la  enemi¬ 
ga  innata  de  mi  felicidad,  á  esa  inmunda  vieja,  que 
es  como  d  sarcasmo  viviente  de  mi  destino? 

Pero  ¿qué  digo  matar? — ¿  Es  mujer?  ¿Es  criatura 
humana? — ¿Por  qué  la  he  presentido  desde  que 
n  ac  i  ?  ¿  Por  qué  m  e  recom icio  al  ve  r  m  c  ?  ¿  Y  o  r  i  \  u  é  n  t i 
se  me  presenta,  sino  cuando  me  ha  sucedido  alguna 
gran  desdicha? — ¿Es  Satanás?  ¿Es  la  Muerte?  ¿Es 
la  Vida?  ¿Es  el  Antecristo? — ¿Quién  es?  ¿Qué 


es  ?» 
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Siguiendo  el  mismo  ejemplo  de  la  casa  y  concre¬ 
tándonos  á  él  por  ahora,  dos  artes  principales  hay, 
que  se  refieren  al  interior  de  nuestras  viviendas,  y 


ííim  de  todo  edificio:  el  de  la  decoración  y  el  del 
mueblaje.  El  primero  tiene  por  fin  el  embellecimiento 
de  aquellas  en  sí  mismas,  ó  sea*  todo  cuanto  con¬ 
cierne  á  su  disposición  con  el  solo  intento  de  que 
presente  un  aspecto  grato,  elegante,  estético;  ora  se 
trate  de  adornos  incorporados  al  edificio  y  que  cons¬ 
tituyen  su  decoración  fija  ó  arquitectónica,  v,  g.  los 
de  los  lechos r  pavimentos,  paredes,  puertas,  chimo 
ricas;  ora  de  aquellos  otros,  confín  cuadros,  tapices, 
esta  tu  a  s »  br  o  n  c  es ,  es  pej  os ,  que  for  m  a  n  su  d  ecorac  i  o  n 
móvil*  independiente,  separada. — Por  lo  que  respecta 
al  arte  del  mueblaje  (que  llaman  amen  bizmen  t  los 
f ra  i  \  ces  es  }  *  c  s  tí  i  e  s,  el  d  e  i  n  v  c  n  t  a  r*  ó  l  I  eg  ir  y  c  o  1  oc  a  r 
en  la  casa  los  diversos  objetos  movibles  que  ha  me¬ 
nester,  según  las  necesidades  de  la  vida  que  deben 
en  ella  cumplirse,  se  diferencia  grandemente  del  an¬ 
terior;  pues  el  decorador  se  vale  de  toda  dase  de 
objetos,  sean  ó  no  muebles,  pero  exclusivamente 
pura  procurar  el  adorno  de  la  casa;  mientras  que  el 
amitehlador —  con  perdón  sea  dicho  déla  respetable 
ortodoxia  de  la  Academia — sólo  empica,  según  el 
mismo  nombre  dice,  muebles;  y  esto,  atendiendo  á 
todos  los  fines  de  la  vida  doméstica,  no  meramente 
al  embellecimiento  de  la  casa;  así,  lo  mismo  se  ocupa 
de  un  espejo,  que-  de  un  armario,  una  artesa  ó  una 
mesa  de  cocina. —  Por  ultimo,  ambas  artes  tienen  c] 
parentesco  que  desde  luego  se  comprende,  merced 
al  cual,  mezclan  y  hasta  fácilmente  se  confunden. 
Sin  embargo,  ni  á  una,  ni  á  otra,  se  concede  hoy 
todavía  la  importancia  á  que  tienen  derecho;  y  el 
arreglo  de  una  casa,  ya  se  encomiende  á  un  tapicero, 
ya  lo  dirija  el  dueño  mismo,  se  verifica  las  más  veces, 
así  bajo  el  aspecto  de  la  decoración,  como  bajo  el 
déla  comodidad*  sin  otra  guía  que  un  instinto  vago* 
falto  de  principios,  apoyado  á  lo  sumo  en  la  costum¬ 
bre  ó  en  el  gusto  individual,  más  ó  menos  delicado, 
y  al  que  con  frecuencia  acompaña  la  mayor  igno¬ 
rancia  tocante á  las  condiciones  á  que  debe  i  .1  >r<  k.-ivr 
el  adorno  de  nuestras  viviendas*  de  los  fmes  ¿  que 
ha  de  responder  cada  una  de  sus  partes,  y  hasta  de 
los  medios  que  la  civilización  actual  pone  á  nuestra 
disposición  para  satisfacerlos.  De  aquí*  el  mal  gusto* 
monotonía,  incongruencia,  molestia  y  demás  cursi¬ 
lerías,  con  que  se  alhajan  las  habitaciones  en  los 
países  atrasados  (i), 

EL  mobiliario  abraza,  pues,  aquellos  objetos  inde¬ 
pendientes  y  perfectamente  separables  de  los  edifi¬ 
cios,  que  en  estos  se  colocan  para  satisfacer  los  fines 
á  que  se  encuentran  destinados;  y  el  arte  de  amue¬ 
blar  dichos  edificios  es  el  de  elegir  y  disponer  esos 
objetos*  los  muebles,  de  una  manera  adecuada  á 
las  expresadas  necesidades. 

Excluye,  pues,  este  concepto,  multitud  de  obras; 
por  ejemplo*  todas  aquellas  que  el  carpintero,  ct 
marmolista,  el  estuquista,  el  pintor  y  dorador,  el 
vidriero,  el  papelista,  el  artista  cerámico,  el  herrero* 
broncista,  etc.,  etc*,  ejecutan  en  puertas  y  ventanas, 
lechos  y  pavimentos,  muros,  rejas,  cerraduras*  azule¬ 
jos  v  demás*  para  la  comodidad  y  ornato  del  interior 
de  nuestras  habitaciones;  á  pesar  de  la  extraordina¬ 
ria  importancia  artística  que  en  muchas  ocasiones 
alcanzan.  Las  puertas  de  la  catedral  de  Toledo, 
debidas  á  Villa!  panel  o,  ó  las  del  Baptisterio  de 
Florencia,  deGhibertí;  las  grandes  chimeneas  escul¬ 
pidas  de  Italia,  en  que  á  veces  no  desdeñó  poner 
mano  el  insigne  Miguel  Angel  (como  se  dice  de 
ta  del  palacio  de  Cintra  en  Portugal),  ó  la  célebre 
de  la  casa  del  Infantado,  en  Guadal  ajara;  los  te¬ 
dios  de  colgantes  y  estalactitas  de  los  monumentos 
granadinos*  ó  el  artesón  ado  de  la  Universidad  de 
Salamanca;  los  mosaicos  romanos*  de  que  puede 
verse  una  pequeña  muestra  en  el  Museo  Arqueoló¬ 
gico,  ó  ios  bizantinos  del  Misrab  de  Córdoba;  las 
verjas  de  la  capilla  del  condestable  en  Burgos*  ó  las 
cerraduras  de!  palac  iudd  Escoria I ;  las  afiligranadas 
paredes  de  la  Alhambra,  los  azulejos  del  Alcázar 

de  Sevilla,  las  vidrieras  de  León . són  maravillosos 

ejemplos  del  arte  incalculable  que  en  esos  géneros 
puede  desplegar  la  inventiva  del  hombre.  Pero*  en 
cuanto  constituyen  en  cierto  modo  parte  de  los  edi¬ 
ficios  mismos,  de  los  cuales  son  en  rigor  insepara¬ 
bles,  puesto  que  por  sí  solos  no  tienen  fin  alguno, 
por  más  que  en  casos  dados  puedan  trasladarse  de 
un  lugar  á  otro,  no  deben  incluirse  cu  el  mobiliario, 
sino  en  el  arte  que  debe  llamarse  de  la  decoración 
arquitectónica. 

A  este  arte  corresponden  también,  así  las  pintu¬ 
ras  murales,  corno  la  ornamentación  escultural*  que 
reviste  bóvedas,  paredes*  arcos*  pilares,  cúpulas;  y 
en  realidad,  así  aquellos  cuadros  ó  estatuas,  como 
las  del  claustro  de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Tole¬ 
do,  ó  las  imágenes  de  los  retablos  en  los  templos, 
que  sí,  mal  erial  mente,  pueden  trasladarse  del  sitio 
que  ocupan,  ideal  y  estéticamente  deben  conside¬ 
rarse  como  elementos  de  la  decoración  fija  é  inse- 

tí  i  / mt haden  pam  tá  dec&radon  de  ¡as  casas  con  pinturas*  obras 
di  matura  y  mdñlinrif*  (tm  inglés)  poT  Kb  Ari  <■  í  Vanen.  —  I.ún- 

tl  re**  i  &  76.  —  I  m  roci  u  cd  on. 


parable  del  edificio*  compuesta  toda  y  calculada 
sobre  estos  elementos,  cuya  falta  la  dejarla  truncada 
v  sin  sentido.  Lo  cual  no  contradice  al  valor  inde- 
pendiente  tic  dichas  obras. 

Respecto  de  aquellas  que.  por  el  contrario,  han 
sido  producidas  >in  relación  con  un  lugar  determi¬ 
nado  en  que  hayan  de  colocarse,  según  acontece 
con  la  mayoría  délos  cuadros,  bustos, estatuas,  etc** 
en  que  sólo  se  atiende  á  la  obra  cu  sí  misma, 
quedan  también  fuera  del  mobiliario,  aunque  por 
otra  causa;  pues  *si  es  cierto  que,  sin  perjuicio  del 
valor  que  á  esas  producción e.s  artísticas,  como  tales, 
corresponda,  pueden  ser  estimadas  asimismo  como 
elementos  de  ornamentación,  cuyo  logaren  d  edi¬ 
ficio  y  en  relación  con  otros  objetos  debe  determi¬ 
narse  también  artísticamente*  la  importancia  de 
esta  clase  de  obras  es  tal,  á  causa  del  desarrollo 
que  ya  han  alcanzado*  que  á  nadie  extrañará  ver 
excluidas  de  la  historia  de!  mobiliario  la  tic  la  pin¬ 
tura*  por  ejemplo:  toda  vez  que  el  valor  indepen¬ 
diente  de  sus  obras  supera  al  que  puedan  tener 
como  elementos  decorativos  y  subordinados, 

Nu  es,  pues,  tan  sólo,  como  á  veces  se  dice,  la 
causa  de  esta  exclusión  ct  carácter  puramente  es¬ 
tético  de  dichas  obras,  mientras  que  los  muebles 
propiamente  dichos  tienen  ante  todo  un  destino  uti¬ 
litario:  en  un  jarrón  de  porcelana  del  Retiro*  dedi¬ 
cado  á  tener  flores,  esta  utilidad  es  puramente  de¬ 
corativa  y  estética;  pues  ni  las  flores  niel  vaso  están 
en  la  casa  con  un  fin  diverso  del  que  preside  á  la 
adquisición  de  un  cuadro  ó  de  una  estatua.  NU  debe 
sin  embarga,  olvidarse  que  esta  razón  del  fin  pura¬ 
mente  estético  de  las  últimas  obras  citadas  tiene 
ci  c  r  t  a  í  m  \  mi  rt  an  ci  a  t  a  t  n  bi  en ;  y  a  q  \\  c  en  \  a  i  n  m  e  n  sa 
mayoría  de  los  muebles  el  destino  utilitario  se  con- 
sena  siquiera  como  pretexto  y  determina  el  tipo  y 
forma  tic  su  construcción* 

Por  todo  ello,  os  hoy  uso  común  comprender 
sólo  en  él  mobiliario  aquellos  objetos  que*  siendo 
separables  del  edificio  (aunque  accidentalmente  .se 
hallen  fijados  en  él  de  un  modo  más  6  ménos  dura¬ 
dero),  tienen  por  fin  ser\  ir  para  las  funciones  de  la 
vida  que  en  él  lian  de  realizarse:  ora  estos  objetos 
guarden  su  primitivo  destino,  ora  lo  hayan  perdi¬ 
do,  conservando  únicamente  el  carácter  de  elemen¬ 
tos  de  la  decoración  movible.  Pues,  respecto  de  esta 
ú  1 1  i  m  a  clase,  de  be  ad  ve  rt  í  rse  q  ue  los  o  bj  c  tos  pi  e  rd  en 
su  finalidad  primitiva*  ya  por  el  cambio  de  las  ne~ 
cusid  ades  humanas  que  traen  consigo  el  decurso  y 
vicisitudes  de  los  tiempos,  y  á  consecuencia  del  cual 
dejan  de  servir  para  satisfacerlas  aquellas  útiles  do 
que  anteriormente  se  valían  los  hombres*  ya  por  su 
belleza  é  importancia  artística,  que  nos  hace  pospo¬ 
nerlo  todo  á  estas  cualidades* 

Mas,  aunque  perfectamente  separable  de  las  de¬ 
más*  el  arte  mobiliario  mantiene  con  todas  íntima 
relación.  Así  se  observa  que  el  gusto  de  cada  épo¬ 
ca,  sus  inclinaciones  estéticas,  loque  suele  llamarse, 
condensado  en  una  fórmula,  su  ideal,  se  expresa  en 
los  muebles  más  insignificantes,  lo  mismo  que  en  las 
más  grandiosas  creaciones  del  genio,  y  con  tanta 
mayor  precisión,  cuanto  mayores  su  importancia. 
Recuérdese  que,  al  difundirse  en  Europa  la  reac¬ 
ción  clásica  de  principios  del  siglo  actual,  no  era 
sólo  en  la  arquitectura  de  Jos  templos,  en  los  mo¬ 
numentos  de  C anova  ó  en  las  pinturas  de  David, 
donde  se  reflejaba  aquel  espíritu  de  imitación  á  lo 
antiguo;  y  el  estilo  imperial,  que  conformaba  á  su 
manera  los  má>  suntuosos  muebles  de  los  salones 
regios,  enriqueciéndolos  con  aquellos  bronces,  ador¬ 
naba  con  sus  correspondientes  clavos  romanos  de 
metal  las  sillas  más  humildes,  los  cajones  de  las 
cómodas*  los  marcos  de  los  espejos  y  hasta  las  per¬ 
chas  para  las  toallas. 

Así  es  como,  entre  otras  relaciones  que  podría¬ 
mos  citar,  nuestro  arte  toma  de  la  arquitectura,  aco¬ 
modándolo  en  calidad  y  dimensiones  á  sus  fines, 
las  formas,  proporción  y  disposición  de  las  masas, 
las  pilastras,  columnas,  molduras  y  motivos  de  or¬ 
namentación*  que  son  casi  idénticos  en  los  muebles 
y  en  los  edificios;  de  la  plástica,  las  esculturas,  gru¬ 
jías,  cabezas,  flores,  figuras  de  animales  reales  ó 
fantásticos,  etc.  Aprovecha  el  arte  del  tejido  en  las 
telas  cotí  que  los  recubre;  y  los  de  labrar  metales  y 
materias  preciosas*  tallar,  tornear*  incrustar*  esmal¬ 
tar*  pintar,  dorar  y  demás,  para  las  diferentes  partes 
y  adornos  que  necesita.  Tanto  más,  cuanto  que  el 
mobiliario  de  ebanistería  pertenece,  como  la  arqui¬ 
tectura,  á  un  arle  más  amplio,  á  saber,  el  de  la 
construcción  según  formas  geométricas*  arte  cuyo 
desarrollo  histórico  ofrece  varias  otras  ramas  ya 
más  ó  ménos  importantes:  sirvan  de  ejemplo  la 
jardinería  y  la  armería. 

Las  indicaciones  precedentes  pueden  servir,  aun¬ 
que  -en  poco,  para  fijar  un  tanto  las  ideas  relativas 
á  lo  que  debe  comprenderse  por  arfe  del  mobiliario. 

Francisco  Gixek  ui;  tos  Rus, 
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KO  I  H  lAh  GEO( TRAFICAS 

KA  NT  K  ATaRI* 

Solo  hace  UROS  &  años  que  San  Rafael  era  un  pÉl  ■ 
blecillo  de  pescadores:  Alfonso  Karr,  amanté  <Ic  la  sote- 
dad,  y  á  quien  Atemorizaba  la  población  cus  motolita  de 
Ni /.a,  busco  en  la  costa  de  Provenga  un  rincón  i'huorusco 
}'  sol  ítari  o,  bañado  [  >u  r  el  s  ul ,  do  nde  pu  ti  i  o  su  t  ra  s¡  kj  rta  r  s  \  i  s 
amibos,  us  do  h,  |$s  raros  y^éUllés  plantados  t  n  su  jardín; 
eligió  San  Rafael  v  en  la  | murta  de  su  vivienda  puso  uri 
ruü  ln  ,  ue  d i  «  ¡a:  <d  asa  cerrada». 

í>esdó  entonces  d  puubluullo  se  lia  ensanchado  ;  los 
extranjero*  que  durante  el  invierno  buscan  un  refugio 
contra  los  fríos  rigurosos  del  Norte  en  las  orillas  del  mar 
atful  han  imitado  al  Maestro:  v  San  Rafael  ha  llegado  d 
ser  en  pocos  anos  una  de  \ti$  más  hermosas  estaciones 
IXim  invernar  (pie  hallarse  pudieran  en  el  Mediodía  de 
Francia-  SltMCl  di  el  fundo  dd  admirable  gulfo,  resguar¬ 
dada  del  Norte  por  las  altas  montanas  del  Esterel,  ofrece 
á  las  miradas  de  los  viajen»  un  iiiarmilh *s« »  pa  ilumina. 
v¿  gran  artista:  que  vivió  largo  tiempo  un  San  Rafad,  d 
c°not  ido  G'ounod,  u\<  k.mal  1,1  al  ver  en  el  fondo  de  aqud 
golfo  magnifico  la  antigua  <  li  i  d  de  Freías  y  sus  ruinas 
romanas  destaca  mióse  sobre  las  montañas  a/ules  de  los 
Muros:  iv¡  K-  1L,  (  . u ; ¡ | d fi  .  >lv  K  mei  el  d  r-n.,:.i  de  la  había 
de  Ñápales!» 

San  Rafael  no  es  precisa  menté  un  lugar  de  recreo:  las 
excursiones  al  bosque,  h  pesca  y  la  caza  son  las  distrac¬ 
ciones  nías  comunes;  pero  una.  administración  inteligente 
Sf  esfuerza  poí  lumurtir  aquel  sin-- ■  í  ; i  tina  residencia 
más  agradable,  aunque  ya  lo  es  hoy  día  merced  á  la  con s 
traer ¡un  de  un  gran  hotel  donde  se  encuentra  tuda  la  co- 
modulad  y  elegancia  upetociblés. 

Independientemente  del  í  entro  rre-Klu  entre  la  esta- 
1  mn,  el  estabíeí  imícrítO  de  baños  y  el  gran  hotel,  donde 
elevan  hoy  numerosas  y  bdhsinias  quintas*  se  han  for- 

. 1 1 is  alrededores  colaciones  que  se  enlazan  con 

van  Rafael*  constituyendo  ya  un  todo  compacto*  La  más 
^portante  es  Bovtlerie,  habitada  ya  [ir >r  varios  personajes 
bien  conocidos,  que  fueron  &  buscar  allí  la  calma  y  el  re- 
P'os*  j.  iví|  (,'m  lugar  | :.  l  v  >  el  |  >  l  1 1 L  >  >  i  llamón  U>  ■  aílimns 
1  os  de  su  vida;  y  en  San  Rafael  tiene  también  Julio  liar- 
bier  una  morada  á  la  cual  va  todOfi  los  años  para  desean- 
de  las  fatigas  d  su  campaña  artística. 

^  ida  tranquila  y  cómoda»  aire  puro,  brisa  marina  im- 
pregn  achí  de  1  a  *  cm  a  na*  iones  resi  n  osas  de  lp$  pin  ares j  h  é 
las  ventajas  que  ofrece  San  Rafael  á  cuantos  exlran- 
jerus  llegan  hoy  du  iodos  los  puntos  de  Europa  para  rc- 
Uñarse  con  los  rayos  vivificantes  del  SuL 


* 

*  # 


El  Ñeva  (Rusia)  está  líbre  de  hielos  durante  os  dias 
del  año,  por  leonino  medio,  y  helado  por  espacio  de  147, 
PCir  lo  regular  desde  el  2S  dé  noviembre  al  3  1  de  abril, 

El  año  1851  á  :  S5 2  l'ué  aquel  en  ¡ue  mas  duró  la  he- 
íada,  habiéndose  prolongado  desde  el  29  de  octubre  al 
11  du  mayo.  ■  o  decir  193  dias. 

El  año  de  la  helada  mas  corta  fue  el  1821  á  i&2  2,  des- 
el  22  diciembre  al  1  «>  marzo. 

Estos  términos  medios  cur  n^pomleu  á  174  años  de  ob- 

Ovaciones. 


•& 

#  $ 


Eos  Pirineos,  donde  nacen  dos  ríos  de  Francia,  el  C ¡a- 
ro  b  ay  t- 1  k  i  ig viera,  e m  n  tan  ig  n  o  ra  do  sen  otro  tfernj  jo, 
MtJe  Las  cartas  geográficas  solo  indicaban  vagamente,  y 
'  ü>no  al  acaso,  rimas  de  2,300  metros,  allí  i  tunde  nos- 
°bos  solo  las  encoatmínos  de  sqd  cuando  mas;  y  también 
í-  üu ponía  que  valles  enteres  tributarios  del  t  Jarona  lo 
^raii  del  Noguera. 


NCmci  \S  \  ARi  \S 

i  has  la  do  in:  vk  edihcio  e?í  BostOÑ. — En  una  de  las 
w~ín&s  sesiones  ác  la  sociedad  de  ingéiiíeros  d  viles  de 
nade! fia,  el  secretario  ha  leído  la  descripción  detallada 
*  t|  traslado  du  la  fonda  Pélham  en  Boston. 

,  Efmstruida  esta  de  piedra  de  sillería  y  ladrillos*  tiene 
pisos  y  dos  fací  nulas:  una  de  29  y  uua  de  21  metros: 
ana  de  ellas  presenta  en  h  planta  baja  8  columnas  de 
Manilo  de  3  ",65  de  altura  por  1  metro  cuadrado  de 
_eccton.  Su  |jcso  total,  sin  comprender  el  mueblaje,  era 

ülí  5-qoq  toneladas. 

El  edificio,  sólidamente  trabado,  para  evitar  la  disloca- 
n  ú  <AiarLeamiuni  o  élu  sus  parcdcSj  se  encajó  ante  todo, 
poi  decirle»  asi,  en  una  especie  de  cimentación  ó  haaa- 
^^nto  artificial  de  piedra  y  ladrillo,  baju  tu  cual  se 
pusieron  rodillos  i|ue  corrían  sobre  ruils  de  hierro.  Co¬ 
municábanle  d  movimiento  de  progt\»inn  ó  avance 
-VJ  1  ríes  de  tornillo  de  c  centímetros  de  diámetro  y 
'2  nu  límen  os  de  puso  movidos  con  un  manubrio, 
g  ™  los  preparativos  de  este  trabajo  se  han  invertido 
.  I  Jaíí:  la  traslación  propiamente  dicha  se  ha  efectuado 
_  1  '3  horas  40  minutos  niii  una  velocidad  media  du 
a  ( L'Ulmiutro5  en  4  minutos  ó  sea  8  milímetros  por  im- 
,!  -■  ^  distancia  total  que  se  habla  de  recorrer  era  de 
ob "  k  °Perae'OTÍ»  bajo  el  punto  de  vísta  de  la  mano  de 
bi¿ 1  '  CílS ttÜÍO  4 1 3 5 1  jornales  y  150, 00 o  fran eos,  ha- 
edif  ■  ^léCtuado  sin  el  menor  percance  ni  deterioro  del 
iC,g  Y  ?ÍB  <  ine  algunos  vednos  se  moviesen  de  su  piso. 


* 

*  * 


CoKSTRéCCION’  DE  U'N  KAMAL  DE  rKRRO-CAKKI  1.  KN  I S 
eeoras.—  El  5  de  setiembre  último  la  Comjxiñia  america¬ 
na  del  New-Jersé}  centra)  realizaba  un  esfuerzo  extra¬ 
ordinario  en  materia  de  construcción  de  vías  terrean;  el 
de  estable  er  en  pocas  horas  un  ramal  [«ara  trasportar  al 
presidente  GariiekL  herido,  desde  la  estación  de  Elberun 
á  su  hacienda  de  Eongbranch*  situada  á  un  kilómetro  de 
distancia. 

El  trabajo  empozó  á  las  tres  de  la  tardé  con  una  hri 
guda.de  óoi  u  hombres;  tan  luego  romo  su  construyeron 
ion  metros  de  vía.  llegaron  algunos  trenes  con  nuevas  bri- 
cada-,  ascendiendo  el  numero  de  trabajadores,  á  las  siete 
de  la  uirde,  a  350.  A  las  siete  y  «  tumo,  se  recibieron  las 
traviesa  v  uifViu sari.:-,  v  é  \m  mievi  dr  la  mañana,  ó 
sea  á  las  18  horas  de  trabajo,  íptedaba  enterameiUe  Leí 
minada  la  obra. 

Hay  que  confesar  que  la  configuración  del  terreno  se 
prestaba  bastante  á  Un  rápida  ojeen rimi;  pero  de  todos 
modos  no  deja  esta  de  ser  tan  notable  como  digna  de 
mención. 

CRONICA  CIENTÍFICA 

Heríamos  en  el  articulo  anterior,  que  Mr.  liante  ha¬ 
bía  dado  la  primera  idea  de  las  pilas  Sicundári^s^  y  que 
Mr.  Ibi uro  había  introducido  en  días  importantes  motli- 
ficacimes.  Según  la  noticia  que  tenemos  .1  la  vista,  y  que 
creemos  exacta,  Mr.  huure  sttstituyi.a  á  las  dos  Laminas  ó 
uh  r [n. « ios  de  plomo  puro,  dos  Láminas  de  plomo  tero* 
biertas  de  minÍQy  lí  óxido  de  plomo,  las  envuelve  en  fieltro, 
con  ve  menté!  n  en  te  $  u  j  et  oT  las  arrolla  en  espiríú}  y  sumcq.i 
en  agua  acidulada  el  paquete»  digámoslo  asi,  formado  de 
esta  manera.  Los  eteclus  obtenidos  sobre  el  voltámetro 
ptir  el  paso  de  ln  corriente  dec  trica  de  h  pila»  i|Ue  pudió 
ramos  llamar  de  carga»  mn  análogos  á  los  de  la  pila  de 
ríante,  pero  mucho  mas  enérgicos, 

En  corriente  principal  desoxida  d  minio  del  polo  ne¬ 
gativo  y  convierte  eu  peróxido  el  minio  del  polo  positivo* 
efecios*  inversos  se  verifican  al  fu  m  i  uñar  el  volümetro 
como  pila»  y  en  repitiumlo  estas  operaciones  varias  veces, 
resulta  una  pila  secundaria»  capaz  de  producir  electos  no- 
lábil  LsimoH, 

En  suma,  la  pila  de  Mr.  l  aure  es  un  aut muladar  ó  si 
se  1 1 1 1  i  e  1  e*  11  u  fa  *h  ó  a  U >r  de  fue  nía  >  de  t  ra  1  j,  aj  ü- 

Según  los  inventores»  propagadores  y  socios  de  la  em¬ 
presa,  una  pala  de  73  kilogramos  de  puso  puede  conden¬ 
sar,  y  conservar  durante  muchos  dias,  el  trabajo  represen 
lado  por  un  {ahaUú  dr  rapar,  y  esLar  funcionando  de  usté 
modo  una  kara  mitra» 

Todavía  sostienen  que  el  peso  de  75  kilogramos  ha  de 
reducirse  notablemente,  y  afuman  por  último  que  la  pila 
en  cuestión  aprovecha  el  ochenta  por  ciento  del  trabajo 
necesario  para  cargarla. 

Si  todo  esto  pudiese  convenirse  en  realidad,  en  la 
pila  de  Mr.  Paute  tendríamos  unu  nueva  solución  para 
el  problema  de  la  acumulac  ión  y  transporte  de  fuerza 
motriz. 

Tenemos,  en  efecto,  en  la  naturaleza^  depósitos  inmen¬ 
sos  de  fuerza,  que  ni  hoy  5c  aprovechan,  ni  se  ve  manera 
du  aprovecharlos,  al  menos  en  condii  iones  económicas; 
para  no  «  fiar  más  que  algunos  ejemplos,  hé  ahí  las  ta\- 
das.de  agua  repartidas  por  todo  el  globo,  d  calor  solar 
caldcando  extensiones  inmensas,  la  oscilación  de  la  ma¬ 
rea  dilatándose  por  todos  \m  mares,  los  grandes  huraca¬ 
nes  cruzando  h  atmósfera.  Fuerzas  motrices  son  estas 
.,11c  miden  miles. y  miles,  >  millones  de  millones  de  ca¬ 
ballos  de  vapor*  y  fuerzas  sin  embargo  que  pasan  estéri¬ 
les  ante  el  hombre,  y  su  pierden  otra  vez  en  el  sena  de 
la  naturaleza  de  donde  brotaron. 

Sulo  con  citar  las  cataratas  del  Niágara,  liemos  empe¬ 
queñecido  la  potencia  de  ludas  nuestras  locomotoras,  de 
todas  nuestras  máquinas  de  vapor  y  di  todas  nuestras 
máquinas  fijas;  y  liemos  [¡robado,  que  cada  minuto  que 
pasa,  lleva  consigo  potencias  inciden  Ubi  es  que  pudimos 
utilizar  en  nuestras  industrias,  y  que  deja  mus  perder  por 
torpes  ó  por  ignorantes. 

Perú  fié  aquí  el  acumulada r  de  Mr.  Faure,  que  v  iene 
á  enriquecemos  por  tan  sencillo  medio  como  el  que  ex- 
plicamos  bar  c  un  mumento^  explRauon  que  bajo  otra 
forma  vamos  á  repetir. 

Stlpüngámo^,  para  fijar  las  ideas,  que  una  gran  eni 
da  de  agua,  u  una  ¡jarle  de  ella,  se  utilice  en  1,  ruar  una 
corriente  eléctrica,  como  fácil  menté  puede  conseguirse 
aplicando  su  acción  á  cualquier  máquina  electromagné¬ 
tica  :  supongamos  que  á  esta  corriente  se  someten  suce¬ 
sivamente  una  serie  de  pilas  de  \  mire,  ni  más  ni  ménos 
que  su  aplican  al  caño  de  una  fuente  uno  y  otro  cántaro: 
y  supongamos*  en  fin,  que  ya  cargadas  de Tuerza*  se  expi 
den  á  sus  puntos  de  destino  para  que  utilicen  la  [HJtumua 
eléctrica  almacenada  en  sus  paquetes  de  plomo.  Su  pon¬ 
gamos  todo  esto,  repito,  y  tendremos  resuelto  el  proble¬ 
ma  del  trasporte  de  fuerm  motriz. 

Allá  se  distribuirán  á  domicilio  unas  cuantas  pilas  pa¬ 
ra  e!  alumbrado  elét  trico;  p¡ >r  ^iru  l.ulu  ¡rail  d  ser 
vir  de  motores  á  industrias  raseras,  c  omo  por  ejemplo  a 
dar  movimiento  á  las  maquinas  de  «  oser;  más  fijos  ru  i 
birán  fábricas  y  talleres  pilas  de  70  ú  80  toneladas  para 
el  consumo  del  dia ;  y  en  suma,  como  ahora  se  reparte 
carbón  de  piedra  [jara  hornos,  máquinas  y  chimeneas, 
cuando  el  acumulador  han  re  realice  sus  promesas,  se 
distribuirán  pilas  scaundarias  por  !¡>s  barrios  de  Lis  po- 
bfiu. iones,  vendrán  del  campo  y  del  monte  al  centro  in¬ 
dustrial,  y  quien  sabe  ri  viajarán  por  vías  férreas  y  por 
buques  trasatlánticos,  de  unos  i  otros  pueblos  y  de  unos 
mundos  a  otros  mundos  distantes. 


Hasta  aquí  la  imaginación:  pero  prescindiendo  de 
exageraciones  y  rebajando  cuanto  la  prudencia  aconseje» 
aun  queda  algo  scri«^  y  digno  de  estudio  cu  el  fundo  de 
h  empresa  de  que  humus  en  ido  oportuno  dai  .  lienta  a 
nuestros  lectores. 

Basemos  al  segundo  de  Es  rius  inventos,  que  <  llamos 
en  d  articulo  precedente. 

El  if  i  amatar  se  llama  esta  singularísima  creación  de 
Mr.  Ha  1  ngee,  que  hállase  resguardada  por  todo  un  pri- 
vilegio  de  iiuenciun,  y  que  tiene  otro  privilegio  extraño, 
id  ¿fe  l  ras  tornar  d  seso  a  cuantos  la  estudian,  4  poco  qué 
olviden  ais  principios  du  la  l'cnnodinándi  a. 

En  el  fondo  no  es  ni  más,  ni  menos,  que  una  especie 
de  movimiento  e  oniínuo:  y  sin  embargo  ha  obtenido  un 
i  n  forme  si  rio  y  fon  nal  dé  I  i  ngeii  ie  re «  en  je  fe  \  leí  A  b?_i  - 
Yard  du  W  ashington,  Mr.  ísherwoad,  y  esta  sujeto  4 
una  serie  de  experiencias  de  coiácter  oficial  con  gran 
esc  á  i  \  d  a,  I  o  <\ e  I  Sckn  tifie  ameru  a  n ,  de  New  Y  o  r  k .  y  4  p  c  - 
sar  de  un  nrtfi  ulo  tan  sensnt<i  \  eoinedido  en  la  forma, 
como  duro  en  el  fondo,  del  profesor  Ncwcomb. 

He  aquí  la  idea  fuiulamenial  del  profesor  íiamgee: 
supongamos,  pur  ejemplo,  cierta  cantidad  de  amoniaco 
sometido  próximamente  á  h  aun  dsferas  de  ¡  resíun  y  4  la 
temperatura  de  10  :  la  I  ísica  nos  di»  e  que  un  tales  condi 
ctones  dicho  cuerpo  tendrá  el  «  sí ado  líquido,  pero  qtie 
se  hallara  en  su  punto  de  ebullición.  Es  en  simia  un  li¬ 
quido,  que  así  cuino  el  agua  Iiíu  veá  too  bajo  la  presión 
almosféríi  a  y  se  comiente  en  vapor,  así  hierve  ú  jo  y 
da  vapores  con  la  presiím  de  fi  atmósferas.  Hasta  aquí 
todo  es  irreprochable. 

Supongainus  abura  rjue  el  gas  amoniacal  obra  en  el  ci¬ 
lindro  de  cualquiej  máquina  de  va¡)út,  y  que  se  :  [trove 
f  ha  su  expansión  hasta  cierto  punto  convenientemente 
determinado:  sucederá, si  dicho  punto  se  ha  elegido  mino 
cí  inventor  praende,  que  el  enfriarniento  de  la  expan 
sion  será  tan  considerable,  que  una  buena  [jarle  del  gas 
se  liquidará,  y  tendremos  de  usía  111a llura  una  me/i.la  per 
decirlo  asi  de  amoniaco  líquido  y  gaseoso. 

Estos  efectos  no  son  combatidos  ní  negados  por  la  re 
daccíon  del  Si kn (ifieank riom*  ni  [>01  el  [Hofesor  New- 
comb:  según  parece,  marchamos  hasta  ahora  por  terreno 
firme. 

Pero  aquí  empiezan  las  dificultades:  dice  d  profisor 
í  iamgeersi  esta  meada  de  liquido  y  de  gas  se  inyecta  de 
nuevo  en  el  primitivo  depósito,  [  ára  <  uiv  uguñlu,  e  -  decir 
|>ara  inyectarla,  netrsitmemas  dt$a  nvífár  tainas  ¿a  a /idad 
de  trabaja  mator  que  d  ira  bajo  que  desarrolló  al  t  \  ten¬ 
derse  en  forma  de  gas*  y  la  diferencia  será  trabaja  ganada 
para  la  industria,  Por  otra  parte,  como  volviendo  :i  la 
caldera  todo  el  amoníaco  que  de  ella  hubo  de  salir,  no 
se  pierde  materia,  y  1  orno  para  qm-  vuelva  á  las  condi¬ 
ciones  iniciales  basta  dejar  que  la  temperatura  del  am¬ 
biente.  iq  por  ejemplo,  se  comunique  :i  la  masa,  resulta 
que  sin  ftiwatn¡ttltii\  sin  creación  de  frío,  y  poi  lo  tanto 
sin  emitir madi*r i  y  siempre  u^n  la  misma  masa  dr  amaría 
rv%  oí  ít  unen  jos  imldinirlamuntc  fuerza  motriz. 

A  lo  cu  al  rep]  i  c a  el  Scim  (fjH-amcrt\  un.  «pie  u  rea  r  fu  e  r^  a 
a  voluntad,  sin  gasto  du  <  •  .¡rila ¡si iblu,  ni  raída  du  tempe¬ 
raturas,  es  crear  fuerza  un  toda  la  extensión  de  lu  palabra, 
es  i  onvcrtír  la  nada  un  patcnda.es  un  absutdu  mayoi  que 
el  del  movimiento  ccrntímuj  y  es  vergüenza  y  escándalo 
que  corporaciones  ofo  mies,  y  grandes  autoridades  den- 
tíficas,  protejan  semejantes  ddírios,  y  que  d  Tusoiu 
gaste  en  dios  sus  recursos* 

\  Ludo  lo  que  opone  el  inventor  este  argumento  Aquí 
lus:  no,  yo  no  hago  brotar  t  i  trabajo  que  utilizo  du  la  na¬ 
da:  ul  calórico  rid  medio  ambiente,  ese  que  representan 
los  10  de  iem  per  atura,  )  aun  d  íjuu  represen  taria  uim 
temperatura  de  erro  gradas t  vs  por  decirlo  asi  el  que  hace 
él  gasto.  Mi  combustible  no  es  el  carbón,  sino  la  nttnós 
fern,  mina  inagotable:  ella  es  la  que  restablece  las  cosas 
á  su  estado  [nímiLivu,  volviendo  ¿  dar  10  de  calor  al 
amoníaco  que  tornó  liquido  y  frió  ú  la  caldera.  lamjroco 
us  cierto  que  yo  obtenga  fuerza  sin  aióa  du  temperatu¬ 
ras,  solo  que  esta  raída  fii  obtengo  cu  la  forma  mas  eco¬ 
nómica:  /wvar,  fii  atmósfera,  á  10  por  ejemplo:  eattdmsa 
dar,  icmpetaLura  mínima»  la  «pie  el  gas  crea  al  enfriarse 
]>ür  La  dilatación.  Ahí  esta  guies  el  cielo  completo  de 
cualquier  máquina  de  vapor. 

\u  se  dan  sin  embargo  por  vencidos  los  contrarios,  } 
oponen  como  sentencia  definitiva,  que  Mr.  <  iaingcé  me¬ 
rece  la  censura  gravisima  de  fallar  á  todos  los  print  ípio> 
de  ía  'l’errrM  jdinámica,  [jorque  olvida  que  a  ménos  du  no 
emplear  un  cundensadnr,  es  decir,  utm  baja  temperatura 
artificial*  el  trabajo  necesario  |>ara  inyectar  d  liquido  y  d 
gas  en  ln  « : aldorá  l  ia  de  ser  igual  precisamente  al  <|ue  des- 
arrolló  el  gis  al  salir  du  ella,  du  suerte  «¡uo  por  ley  de 
Termodinámica  en  este  ciclo  arrada  no  puede  utilizarse 
ni  un  solo  kilográmetro  de  cnuigut:  los  trabajos  de  uno  y 
otro  período  son  iguales  y  de  signo  contrario  y  el  resul 
lado  nulo;  es  decir,  un  verdadero  St ■ramatar. 

A  esto  no  ton  testa  Mr.  damgee*  ó  contesta  de  mala 
manera*  y  con  rozones  poco  firmes. 

Lo  cierto  es  que  ni  Unos  ni  otros  han  estudiado  el 
problema  en  términos  rigurosos,  y  que  el  problema*  si¬ 
quiera  nonio  problema  de  l  ermudinámica,  merece  estu¬ 
diarse;  quizá  en  otraucasion,  y  en  otro  sitio,  lo  intentare- 
moa.  Fur  ahora  basta  con  lo  dicho  para  que  nuestros 
lectores  estén  al  corriente  de  esta  curiosísima  invención 
que  ocupa  en  los  Estados  Un  idus  á  corporaciones  oficia 
les  y  á  ilustres  profesores.  Veremos  lo  que  tu  salta  de  las 
experiencias  emprendidas,  aunque  ya  lo  tenemos  por  vis 
lo:  un  desengaño  más,  que  no  será  allí  el  primero. 

luM.  Eci  LUGAR  AY 
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LTNA  PREGUNTA,  dibujo  de  Alma  Tttdeum 


Oh  k  AS  lscültór  re  a  S  de  ( í  I'ktavo  I  >o  n  é.  —  Conse¬ 
cuentes  en  el  propósito  de  dar  a  conocer  en  las  páginas 
de  nuestra  iiu$t>xuion^  las  más  notables  producciones 
de  1  .  \  ri  e  en  sus  va  nados  ra  idos,  u  freí  e  mus  hoy  ú  n  u  e  s  - 
iros  lectores  dos  obras 
dignas  por  todos  concep¬ 
tos  ile  la  fama  de  su  autor 
y  merecedoras  de  figurar 
t  n  ía  serie  que  nos  propo¬ 
nemos  dar  á  luz. 

Ambas  son  debidas 
ilustre  artista  fram  es  Gus¬ 
tavo  ¡  Joré,  muy  conocido 
en  nuestro  país  por  las 
ilustraciones  de  obras,  ta¬ 
les  como  La  Divina 
media y  la  /Uhíin,  Oriunda 
fttriúitK  Di  Paraíso  Zurdi¬ 
do  y  el  Quijote.  . 

Doré,  que  ya  figuraba 
entre  los  más  notables  pin 
¡ores  modernos,  merece 
también  ocupar  un  distin¬ 
guido  lugar  entre  los  es- 
cultores  sequillo 
tran  las  dos  notables  obras 
que  no  ha  mucho  tiempo 
ha  expuesto  y  que  repro¬ 
ducimos  en  esta  página. 

En  ambas  campea  su  fan¬ 
tasía  ardiente,  el  vuelo 
a  t  re  v  i  d 1  >  d  e  s  u  ge  n  i  o  cr  ea  - 
dor,  Ja  majestad  y  la  elt 
gancia 

todas  sus  compone  i  un  ls. 

Comen  ceñios  por  ese 
genio  que  próximo á  batir 
el  espacio  con  sus  Mancas 
dilatadas  atas  estrecha  en¬ 
tre  sus  brazos  á  un  joven, 
victima 

síuji:  el  cuerpo  esbelto  del 
adolescente ,  hábilmente 
modelado,  parece  presa  de 
mortal  congoja;  de  su  ver¬ 
ía  manóse  ha  desprendí 
do  la  lira,  y  en  sus  ojos, 
apenas  entreabiertos,  pa¬ 
rece  como  que  palpitan 
aun  los  últimos  destellos 
dd  fuego  sagrado  del  e* 
pirita.  El  1  .Justino,  simbo¬ 
lizado  en  un  ser  ajado,  le 
estrecha  en  sus  hercúleos 
brazos,  próximo  a  arreba¬ 
tarle  para  esas  frías  regio 


nes  donde  reina  la  nada.  Esta  soberbia  a  lego  ría  es  digna  de 
admirarse,  no  ya  tan  sólo  por  el  pensamiento  que  en  sí 
encierra,  sino  por  su  magistral  ejecución  en  la  que  palpi¬ 
tan  la  vida  ve]  sentimiento  hasta  en  tos  menores  detalles. 


No  menos  notable  es  el  original  y  caprichoso  jarrón 
que  la  acompafia,  y  en  el  que  brilla  por  igual  la  imagina¬ 
ción  creadora  v  lozana  del  artista. 

# 

En  el  cuerpo  de  este  jarrón  de  graciosa  forma  se  ven 

representados  los  efitne- 
ros  pla<  eres  del  amor  y  de 
la  embriague/  en  consor¬ 
cio  bullicioso  y  fantásticos 
grupos  de  alegres  amorci¬ 
llos  trepan  entre  festones 
de  pámpanos  por  la  su 
pérfido  |  confundiéndose 
i  on  hermosas  deidades  y 
t  ra  vi  es  os  sátiros;;  r  i  s  u  e  ¡  i  as 
visiones  del  placer  que  di¬ 
vinizo  el  genio  clásico  y 
que  inundan  de  brilla  mes 
<  oh ires  1  * is  horizontes déla 
v' i  da  !  A  Ig u  nos  a  i  itorci  1  los 
han  alcanzado  ya  el  lérmi 
nu  de  su  viaje  y  sentados 
en  los  bordes  de  la  copa 
forman  admirable  contras¬ 
te  con  los  que  bullen  en 
su  base  y  juguetean  A  sus 
pies. 

No  puede  negarse  que 
esta  obra  revela  elegante 
fantasía;  y  si  en  su  conjun 

to  sorprende  y  agrada,  en 
sus  delicados  detalles  em¬ 
belesa  y  admira. 

Son  mucho  más  de  ad¬ 
mirar  estos  trabajos  por 
ser  debidos  á  un  artista 
tan  conocido  v  estimado 
cu  mu  I  >uré.  v  no  es  de  ex- 
minar  la  curiosidad  que 
despertaron  en  fas  esferas 
artísticas  de  la  selecta  so¬ 
ciedad  de  Paria  al  anun¬ 
ciarse  su  aparición.  La 
Opinión  empero  los  consi¬ 
deró  como  dignos  dé  figu¬ 
rar  juntu  h  hrs  magnificas 
creaciones  de  su  lápiz,  y 
hoy  bien  puede  de e irse 
que  el  nombre  de  Dure 
merece  continuarse  entre 
tos  que  cultivan  con  éxito 
estas  dos  variadas  ramas 
dd  Arte. 

En  este  concepto  he¬ 
mos  constelé m do  i  ¡  u lx  no 
sin  interés,  serán  v  istos  por 
nuestros  lectores. 
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